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Aspectos del tratamiento ala. vieJas en 
poemas de Quevedo 

Gilda Gisela Gely 
"<.Qué hombre es éste? jC6mo nos 

desatfna. c6mo nos hace jadear en un 
alcance fmpos~ble!" 

Dámaso Alonso 

Cualquler Intento de análIsis de un tema. no 
Importa cuál. en la poesía de Quevedo nos remlte a 

las palabras cttadas del crítlco español. Y es que 
Quevedo nos entrega en sus poem as un mundo 
entero de paslones. inquietudes. anhelos y 

contradlcclones que nos mantiene en una "monlaña 
rusa" de emoclones mlentras leemos y nos deja en 
un estado anímico. clertamente aIterado, al 
abandonar la lectura. Como bien apunta Dámaso 
Alonso est a gran gama temátlca y emotlva, 
desconclerta ai lector que esperando descubrlr un 
pedazo del alma del poeta en cad a poem a se 
encuentra con un torrente de senUmlentos. muchas 
veces contradictorlos y slempre imprestonantes. Por 
otro lado. sl bien estos camblos en un sentldo logran 
desconcertar al lector. tamblén lnyectan. en el 
proceso m!smo de la lectura, la extraña satisfacclón 
del que descubrc nuevos mundos, nuevas 
perspectivas, y experlmcnta nuevas emoclones. sin. 
más esfuerzo que el de pasar la páglna. En una 
sensación así nos cncontramos cuando comenzamos 
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a esludlar el lema de las vlejas en la poesla 
quevedlana. 

EI tema que trataremos en este corto estudlo une 
dos grandes áreas que resultan recurrentes en la 
poesía de Quevedo: la vejez 0 el paso del ttempo y las 
mujeres. Por un lado conocemos la preocupaclón de 
Quevedo ante la vejez 0 la fragllidad y la brevedad de 
la vIda: 

Ayer sefue, mal1ana no ha llegado; 
Hoy se está yendo sin parar un punto: 

Soy unJue, y un será, y un es cansado...(4) II. 
Fue un sueño ayer; mañana será tlerra...(4) 

La vida nueva, que en nlñez ardia, 
lajuventud robusta y engañada. 
en el postrer Invlerno sepultada, 
yace entre negra sombra y nlevefrìa...(7) 

Vivir es caminar breve jornada, 
y muerte viva es, Llco, nuestra vida... 
... nada que, slendo. es poco, y será nada 
en poco tlempo. que amblcloso olvlda;...(1 0) 

Estos ejemplos demuestran una linea temáttca de 
Inmensa profundldad que se rettera. como hemos 
dlcho. en dlferentes poemas. De acuerdo a Emilia N. 
KeIJey en su Ilbro La poesía metafísica de 
Quevedo, esla preocupaclón por el paso del ttempo 
se armonlza alrededor de una Idea central: "su 
lntlmaclón de la muerle, su palparla en cuanto Ie 

rodea." (37). 

11 Todas fa:. reJercncias se /'Ian lornado de /a muy compfeta t!dlclrin de J. M. 
l:Ilecua que se enconlrarQ cllada en fa blblloYlufw. de esle lrubajo. 
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En su tesls expone Kelley que Quevedo slente ]a 

presencia de ]a muerte constantemente, ala vez que 
slente la vida como una "aproxlmaclón rectllÍnea y 

acelerada hacla ella." (39) Es qulzás por esto que 
muchos crÍtlcos han señalado, acertadamente. que 
son pocos los poetas que han expresado con tanta 
fuerza, con tanto dolor y tan dramátlcamente como 
Quevedo, eI sentlmlento de la pTOpla fugacldad. Sin 
embargo, y como veremos, no será 10 mlsmo la 
fugacldad del tIempo proplo que la del ajeno. 

EI segundo tema, que converge en el asunto 
central de este ensayo, es la mujer. Por un lado ]a 

mujer Insplró hermosÍslmos versos de amor en 
nuestro poeta, ]os cuales han sldo objetos de 
numerosos estudlos crÍtlcos. En cast todos podemos 

sentlr e] famoso "desgarrón afectlvo" que 
denomlnara Alonso en uno de sus muchos aclertos 
crÍtlcos. TaJ y como sucede en los poemas 
metafísicos. los poem as amorosos demuestran una 
emotlvldad y una pasIon IncontenlbJe, superior a ]a 
de Lope de Vega y más "humana" que la de G6ngora. 
PeTO, por otro lado, la mujer tamblén Insplró versos 
satirlcos. EI carácter mlsoglnlsta de Quevedo ha 
sldo igualmente comentado por ]a crÍtlca, que ha 
mostrado los tcmas que se replten como to es la 
lIgereza, la hipocresia, el engaño y la deshonestIdad 
de la mujer, entre OtTOS. Todos apuntan a un 
poslb]e desengaño amoroso que marcó la vida del 

paeta. También ha señalado la crÍtlca los dlferentes 
tlpos "mujeriJes" que atacaba Quevedo: entre otros, 
habla de las rameras, ]as dueñas y las vlejas. En 
todos IDS casos, las mujeres se presentan como 
enemlgas del hombre. Aunque es dificll señaJar en 
]a historla el nombre concreto de cad a una de las 
vÎctlmas de Quevedo observamos que el ataque que 
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hace el poeta hacia ellas es slempre direcio. IncJsIvo, 

cruel. y, aunque nos pese admltlrlo, muchas veces 
divertido. Es Interesanle que, a pesar de esto, las 
composiclones en contra de ]a mujer no equlparan, 
cuantltatlvamente. a los poemas amorosos 
Insplrados por ellas. Ya señaló Don Ramón Gómez 
de la Serna: "<.Cómo pueden Jitlgar velntltantos 
sonetos maJignos contra la mujer, alas dosclentas y 

tantas poesías amorosas que el que lea bien puede 
con tar en sus IIbros'?" (178) <.Por qué, entonces, se Ie 
ha prestado tanto atenclón a este aspecto'? No es 
nuestra Intenclón contestar aquí esta pregunta sino 
tomar]a de partida para ublcar e] tema de nuestro 
trabajo. 

En este momenta es lmportante señalar y 

puntuaJizar la Importancla que Quevedo da a esos 
dos temas. No sólo son temas recurrentes en su 
obra poétlca sino que produjeron sonetos y 

romances que fueron tan famosos y se han 
convertldo en paradlgmas a través de la hlstorla, 
objetos de admlrac\ón y de lmltacIón. Pero notemos 
que cada uno ocupa un polo opuesto en una 
evidente escala de valores: a un extrema está la 
serledad y preocupaclón por la vejez; al otro, la 
mlsoginla y el ataque alas mujeres. Ahora bien. 
cuando se unen ambos temas, encontramos el 
primer aspecto lmportante del tratamlento alas 
vIejas: el peso mayor se InclIna, no hacla la 
preocupaclón y la serledad ante la vejez. sino ante la 
mlsogJnla. 

Entonces, 10 que hasta el momento era un 
problema metafíslco (como se clasifica a ]os poemas 
de este tema) se convlerte en motlvo de burla y 

sátlra. Es obvto que para Quevedo no es 10 mlsmo la 
vejez propla que la de la mujer. Por el contrarlo, 
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parece ser que la vejez en la mujer no hace otra cosa 
que añadlr un elemento negatlvo a la vlslón, ya 
radical que sobre la mujer tenía nuestro autor. 

De aquí en adelante nos vamos a encontrar en el 

lado satírlco-burlesco en la escala de los 
tratamlentos de tema en Quevedo. Para propósltos 
de este estudlo hemos decldldo señalar algunas 
característlcas que se encuentran, con c!erta 
regularldad, en muchos de los poemas contra las 
vlejas, apuntándolas con uno 0 varlos ejemplos. 

Señalemos que Quevedo trata, por supuesto, el 
hecho mlsmo de la vejez, los años. Lo prlmero que 
hace es formular epítetos contra las vlejas; así pues, 
las Ilama:"doñas Siglos de los SIg\os" y "doñas Vldas 
Perdurables"(708), "Vida Flambre" y "Vleja roñosa" 
(549) Contrarlo a su vlslón del paso proplo de los 

años, que demuestra una fugacldad Incontrolable, a 

las vlejas las culpa por haber vlvldo tanto tlempo: 

Dlcen. y tlRnen razón 
de gruñlr y de quejarse, 
que vlVís adredemente 
enguUendo Navldades(708) 

Es por haber v!vido ya tantos años, que les dice 
que no se resistan a la muerte: 

VI~la roñosa, pues te llevan, vete:...(549); 

Ilega a afirmar que para ellas es mejor la muerte que 
segulr vlviendo: 

Tumba os está mejor que estrado y sala; (618); 

y como mensajero de la muerte les anuncla que no 
traten de escondcrse pues la muerte ha decldldo 
Ilevárselas a1 cumpl1r cada una los clncuenta años: 

esto me ha mandado, Joh viejas[, 
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que en su nombre y de su parte 
os not!fique; atencíón, 
y ninguflQ se me tape:... 

...que ella se tendrá cuidado 
desde hay en adelante, 
en llegando alas eineuenta. 
de envtar qulen as despaehe.(708) 

F!nalmente y de acuerdo con su estllo 
hlperbólico, Quevedo representa !a edad como: 

es más vleja que <préstame un oehavo>. 
Sets mil años les lleva alas cand/les; 
y sl cuentan su edad de cabo a cabo, 
puede el guarlsmo andarse a buscar miles (512) 

Una consecuencla Inevitable del paso de los años 
es los efectos que tlene sabre la plel: las arrugas. 
Quevedo usa las arrugas como un "Ielt-motlv" para 
Intenslficar la Idea de la vejez en las mujeres: 

...pellejo que anda en ehap/nes. 

par carne mom/a se pague.(70B) 

Vidafiambre. cuerpo de anaseote,... 
..Juega con tu pellejo al escond/te.(549} 

l,a piel que está en un trls de ser pelleja... (551) 

ViE!/a de boca de concha, 
can arrugas y canales,...(70B) 

En términos generales Quevedo resume el paso 
del tJempo enfatlzando el abandono de los elementos 
que se conslderan juveniles: 

Ya salió, Lamia, del Jardin tu rostra; 
huyó La rosa que vistló la espino; 
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y la azueena huyó y La clavelina. 
y. en dave. el múrlce y el astra. (575) 

Ahora bien, es evldente que. tal como a Quevedo, 
alas mujeres no les gusta ]a Idea de que pasen ]os 
años. menos aún sl dejan estas ev1denclas fislcas. 
Aunque no sabemos sl Quevedo trataba de dlslmu]ar 
los suyos. De aqui que otro aspecto de su critica se 
dedlque a Ios afeltes con Ios cua]es pretenden las 
mujeres parecer más jóvenes de 10 que son. 

Crltiea sobre el esti/o del cabello: 
Tújuntas. en tuJrente y tu eogote. 
moiio y mortaja sobre seso orate;...(549]; 

sobre Ios polvos que cubren Ia cara: 

Rostro de blanca nieve,Jondo en grqjo, 
La tlzne presumida de ser eeja;.., 
... tez que. con pr!ngue y arrebol. semeja 
clavel almtdonado de gargajo (551] 

...aJeítáls la earaza de eh!nela 
con dlaqullón y hUl1lo de La vela....(618); 

o sobre cualquler Upo de afelte, dcstacándose en 
clertas metáforas gastronómlcas!cu]lnarlas: 

...urltas La calavera en almodrote.(549] 

Flnalmente. tenemos en el soneto 569 el climax 
donde crlUca el cmpeño de ]a vleja en parecer joven. 
que termlna con unos versos exqulsltos: 
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,;,Para qué nos persuades eres nlña? 

...que tlenes pocos arios no 10 dudo, 
51 son 105 por uluir los pocos arios. 

Quevedo no entlende para qué las v1ejas pierden 
tlempo tratando de parecer niñas s1 ya van a morlr: 

,;,Para qué te afeiias ya, pues Ie traspillas? (575) 

Dtro aspecto al cual dedlca nuestro poeta algunos 
de sus conceptos más agudos es la dentadura. En 
repetldas ocaslones, alude Quevedo a la [alta de 
dlentes 0 el pobre estado de la dentadura: 

Pues lafalla de dientes y de maelas 
boca de tatta en la vejez de a1iñas?(569) 

Dos colmWos de gorgojo....(551) 
...más lrújole tres dlentes de librea...(518) 

Quejaste, Sarra, de dolor de muelas, 
porquejuzguemos que las tlenes, cuando 
te duelen por ausentes... (526) 

Así como al allño fisico, entiéndase el mal olor y /0 
la sucledad: 

Y pues hueles a cisco y alcrebite, 
y la podre te strve de pebete,... (549]; 

...el al/ño, lmltado a la corneja...(551) 
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Además de estos aspectos sc cncuentran tamblén 
crítJcas relaclonadas con la faHa de dlnero y la 
InfideJidad. todo en un mlsmo cuarteto: 

Ella es verdad que es vieja. pero fea; 
docta en endurecer pe/o y sombrero 
..,{altó el ajuar. y no sobró dinero....(518); 

Notemos la forma en la que Introduce la Idea de 
la fealdad después de una cOnjunClòn adversatlva. 
aunque realmente no presenta una Idea contrarla. 

Este aspecto de la !nfideJidad nos trae a colaclòn 
otros aspectos morales de las vlejas. Es declr. hasta 
el momenta hemos vlsto una concenlración en 
defectos físlcos. pero Quevedo no dejó a un Jado la 
Interlorldad de las vlejas. Conslantemente las llama 
brujas y las acusa de actos escalofrlantes: 

...que chupáis sangre de ninos. 
como bruJas tnfernales:...(708); 

las consldera sonsacadoras de amantes y un mal 
ejemplo para la juventud: 

Que servis de ensenar sólo 

alas po/litas que nacen 
enredos y pediduras. 
habas. puchero y refranes. {70B} 

Esta alus!ón a los refranes resulta Irónlca en un 
hombre que bas a su poesía. preclsamente en 
construcclones de Ideas y conceptos tan agudos 
como Jos [efranes y en repetldas ocaslones. 
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IncJoyendo en las poesías contra las vlejaS, usa él 

mlsmo varlos refranes. 

Convengamos que Quevedo utlilza en ]os poemas 
de este tema las mismas técnicas quc en eJ reslo de 
so obra poética. Se dcsborda en conceptos agudos, 
mucstra su genial hablIldad llngÜístlca y acumu]a 
metáforas e hipérbolcs. con ]a misma facllidad que 
las vleJas de las quc habla acumulan años. ExJste 
un obvlo desengaño hacla la mujer, una cterta 
averslón hacia ]a edad y los efectos de] paso de ]os 
aiios que 10 !leva a hacer. asociaciones macabras y 

socces. Esto nos prueba que este tema 0 esta área 
en su poesía puede ser estudlada como un 
microcosmos de toda su obra. 

No dejan de parecernos crueles sus comentarlos. 
especia]mente sl volvemos a p]antearnos que no 
contempla su propla vejez en térmlnos nl 
remotamente parecldos. Aún así. tampoco puede 
dejarnos de sorprender esta bru talldad llngÜístlca y 

esta impreslonante pintura de un "tlpo" que es 
recurrente en la lIteratura, anterior y posterior a 

Quevedo, Un poeta que pueda moverse con tanta 
facilidad dentro de la línea temátlca, desde 10 

fIIosóf1co hasta ]0 lndeseable. Uene que ser, sIn 
d uda, un genlo. 
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